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PRÓLOGO


Ahora, cuando han trascurrido 84 años de la terminación de la Guerra Civil española, cuando se han cumplido 106 años del nacimiento del autor y quince de su fallecimiento, he decidido dar a la imprenta el manuscrito del diario que redactó. Mi esperanza sería que la memoria fiel de lo que sucedió contribuya, por modestamente que sea, a una visión verídica de aquellos dramáticos acontecimientos que marcaron de forma irreversible el tiempo que nos ha permitido llegar a ser lo que hoy somos.


En 1936, al estallar la guerra, el autor del presente diario era un muchacho que apenas contaba diecinueve años de edad. Había nacido en Montilla, en la campiña de Córdoba, el 13 de enero de 1917. Estudió la enseñanza primaria obligatoria, que entonces terminaba a los doce años, en el colegio salesiano de la ciudad. Al año siguiente, empezó a trabajar en la oficina de las bodegas Méndez, al tiempo que hacía por su cuenta unos cursos de contabilidad para aprender el oficio. El estado de guerra lo sorprendió y vino a alterar su vida, como la de todo el país. Por azares imprevistos, el pueblo quedó desde el principio en poder del bando nacional. El mozo hubiera querido incorporarse a filas, pero aún no tenía la edad reglamentaria, por lo que hubo de esperar hasta que llamasen a su quinta. En tan inusuales circunstancias, como, aparte de contable, era aficionado a la escritura, se le ocurrió la idea de ir anotando algunos de los hechos que pasaban a su alrededor. En este empeño perseveró día tras día y mes tras mes, hasta finales de 1939.


El texto aquí transcrito comienza aquel 18 de julio de 1936, con unas escuetas anotaciones ocasionales que, desde junio de 1937, se convirtieron en un verdadero diario de la guerra percibida por él. Por mi parte, he respetado íntegramente la redacción original del autor, sin añadidura, ni supresión, ni glosa. El dietario incorpora, además de las observaciones propias, numerosos datos del diario de operaciones del Primer Grupo de Artillería Legionaria, perteneciente al Regimiento de Artillería Ligera número 3, de Sevilla, la unidad militar donde sirvió. El relato definitivo fue mecanografiado en los meses posteriores al final del conflicto. En sus páginas, el diarista recoge una minuciosa reseña de las peripecias, tanto personales como bélicas, que vivió en los frentes del Pirineo aragonés, por los montes de las provincias de Zaragoza, Teruel y Castellón, en el avance del Ejército nacional en dirección a Valencia. Al cabo de tres años largos, el diario concluye en diciembre de 1939, una vez que el autor obtuvo el licenciamiento y regresó a casa con sus padres. No había cumplido todavía los veintitrés años y, en aquella época de penuria, aún le faltaban varios de posguerra para poder casarse.


En este diario de guerra tenemos un testimonio de primera mano que, junto al interés de la experiencia cotidiana de la que guarda memoria, nos ofrece un documento de carácter histórico irrecusable, por humilde que sea, que puede ayudarnos a conocer y entender mejor ciertos aspectos de aquella realidad trágica, compleja, determinante y objeto de tantas polémicas. Como es lógico e ineludible, la manera de expresarse refleja el horizonte, la mentalidad y el lenguaje del momento. Pero esto, lejos de ser censurable, refuerza su valor de autenticidad.


Afortunadamente, el joven volvió ileso tras la contienda. Por lo que él mismo manifiesta, el apoyo moral que le permitió soportar con resolución las cargas, las privaciones, los peligros, las angustias y los sacrificios de la guerra lo recibió de su arraigada fe cristiana y su patriotismo, junto con la solicitud de sus padres y familiares y, en especial, el amor de su novia. Con ella mantuvo una correspondencia muy asidua, cada semana, un epistolario digno de publicarse en apéndice, si no fuera porque supondría agregar seiscientas cincuenta páginas más.


Por último, al preparar esta edición del diario, me ha parecido ilustrativo, y necesario para lectores poco informados, intercalar en el texto principal breves referencias a algunas efemérides sincrónicas de orden político y militar, con el fin de rememorar el contexto de lo que acontecía en el marco más general de España y el desarrollo de la guerra. Irán al principio de cada mes, entre rayas y con menor tamaño de letra.




Pedro Gómez García


Granada, marzo de 2023








AÑO 1936


A continuación voy a hacer un relato de mi vida, desde la iniciación del glorioso Movimiento Nacional, salvador de España, el 18 de julio de 1936, hasta el día que terminé de prestar mis servicios militares a la patria.


Debido a la vida que he llevado durante dicho tiempo, siempre muy activa, no me preocupaba de hacer el diario de mi vida todos los días, y por eso no puedo ponerlo tan detallado como quisiera y con todos los hechos y casos que me han ocurrido.


Pero solo quiero tener el gusto de anotar lo más principal, como recuerdo de esta gran cruzada.




Antecedentes.


En la Segunda República Española, el Frente Popular, coalición de partidos de izquierdas, llegó al poder en febrero de 1936, según está hoy documentado, mediante un fraude electoral.. Con el Gobierno del Frente Popular, la difícil situación política y social de España se deterioró gravemente en los meses siguientes.


Ante una polarización de la sociedad cada vez más radical y violenta, el Ejército de la República se dividió en dos. Una parte defendió al Gobierno del Frente Popular y apoyó la revolución. Otra parte se sublevó contra la deriva revolucionaria.


El Gobierno del Frente Popular optó por la revolución y entregó armas a las organizaciones socialistas, comunistas, anarquistas y republicanos de izquierda.


Los diputados de los partidos opuestos al Frente Popular, unos doscientos, fueron excluidos de las Cortes y perseguidos. Se cumplía así el proyecto de «una República solo de izquierdas».


Desde este momento, se acabó de hecho la democracia en la República: la legalidad constitucional republicana dejó de funcionar, a la vez que la legitimidad democrática de las instituciones dejaba de existir.


Esta es la razón por la cual las naciones democráticas no ayudaron a aquella República. El Ejército del Frente Popular recibió ayuda de la Unión Soviética y del Frente Popular francés. El Ejército Nacional recibió ayuda de Italia y de Alemania.


La guerra decidiría qué bando iba ser el vencedor.








JULIO DE 1936




17 de julio. La guarnición militar de Melilla se sublevó. Le siguieron las demás plazas y todo el Protectorado Español de Marruecos. Los sublevados dominaron la situación allí y declararon el estado de guerra. El Gobierno de la República, del Frente Popular, creyendo que se trataba de un pronunciamiento, no tomó suficientes medidas.


18 de julio. El general Manuel Goded en Baleares y el general Francisco Franco en Canarias se unieron al alzamiento nacional. Franco dirigió un llamamiento a las Divisiones y Bases navales.


El general Gonzalo Queipo de Llano, favorable al bando nacional, se apoderó del mando de la II Región Militar y con escasas fuerzas controló algunos puntos estratégicos de Sevilla. En Andalucía se alzaron las plazas de Jerez, Cádiz, Algeciras, Córdoba y Málaga; dudas en Granada. En Madrid, se movilizaron los sindicatos y los partidos de izquierda en apoyo del Gobierno. El general Andrés Saliquet se hizo con Valladolid y proclamó el estado de guerra. En Burgos, fue destituido el general Domingo Batet y se estableció la ley marcial. Falangistas y derechistas en Castilla la Vieja apoyaron el movimiento. El general Franco voló desde Canarias a Marruecos y pernoctó en Casablanca. El general Miguel Cabanellas sublevó las guarniciones de Aragón y envió a Emilio Mola fusiles y municiones.


Santiago Casares Quiroga, presidente del Consejo de Ministros, dimitió, y se formó un efímero Gobierno presidido por Diego Martínez Barrio, que intentó pactar con el general Mola, ofreciéndole dos carteras para militares comprometidos. Pero el intento fracasó.


19 de julio. A primeras horas, se sublevó Barcelona y otras guarniciones. Les combatieron Guardias de Asalto y numerosos paisanos, principalmente de la CNT-FAI. El general Mola se sublevó en Pamplona con la colaboración de requetés. El levantamiento se extendió en muchas ciudades de Castilla la Vieja y León. Tras dominar Palma de Mallorca, el general Goded se trasladó a Barcelona para tomar el mando de los sublevados, pero fueron batidos y Goded hecho prisionero. Se unieron a la sublevación las ciudades de Vitoria, Oviedo y Cáceres.


En Madrid, se formó un nuevo Gobierno presidido por José Giral, que decidió entregar armas a las organizaciones sindicales y los partidos de izquierda.


20 de julio. Las tropas del Gobierno atacaron al Cuartel de la Montaña y a los sublevados de Getafe y Carabanchel que, tras una lucha breve pero intensa, fueron reducidos. Se sublevaron en Galicia y hubo combates en La Coruña y Vigo. A lo largo de la mañana, en Barcelona, fueron tomados los últimos reductos rebeldes. La CNT-FAI se apoderó de considerable armamento y se hizo con el control de la ciudad. El general José Sanjurjo falleció en accidente de aviación. Comenzaron a perfilarse las dos zonas, roja y nacional, y a organizarse columnas militares.


21 de julio. Se creó en Barcelona el Comité de Milicias Antifascistas, que estaba dominado por la CNT-FAI. Se constituyó como el verdadero órgano de poder ejecutivo en la ciudad.


23 de julio. En Burgos, se formó la Junta de Defensa Nacional, presidida por el general Cabanellas. Alicante quedó en poder del Frente Popular. El fundador de las Juntas Castellanas de Actuación Hispánica, Onésimo Redondo, murió en Labajos (Segovia).


24 de julio. La columna del dirigente anarquista Buenaventura Durruti salió desde Barcelona en dirección a Zaragoza. Se fundó del Partit Socialista Unificat de Catalunya (PSUC).


25 de julio. La tropa de Durruti tomó la ciudad de Caspe (Zaragoza). En Barcelona, como ayuda a la República, aterrizaron aviones suministrados por Francia, donde gobernaba el Frente Popular. Alemania decidió enviar ayuda a los sublevados.


28 de julio. Llegaron para el Ejército Nacional los primeros aviones enviados por Italia y Alemania.
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Escudo de la II República.





Día 18 de julio de 1936. Fecha gloriosa. Me encontraba en mi pueblo. Por la mañana de ese día, empiezan a correrse los rumores de que «las tropas de África se han sublevado en contra del Gobierno». En el pueblo ya se empieza a notar una poca de agitación y un ir y venir de un sitio para otro a los dirigentes socialistas de la Casa del Pueblo, que tenían el mando de la ciudad, puesto que el alcalde, El Perla, era socialista y cabecilla de todos ellos.


Por la tarde, sobre las cuatro, nuevos rumores circulan: «En Sevilla están a tiros los militares en contra del poder». «Se han sublevado en contra de la República». Entonces fue cuando los cabecillas de la Casa del Pueblo, obedeciendo órdenes del alcalde, empezaron a meter presos en la cárcel a todas las personas de derechas más destacadas. Llegaban por ellos a sus casas y se los llevaban a la fuerza, en medio de pandillas de socialistas, que, por su cuenta, prendían y maltrataban a todo el que querían. Eran las 10 de la noche y los socialistas seguían mangoneando por la población, armados de escopetas, pistolas y garrotes.


La Guardia Civil, en vista del número tan pequeño que eran para ponerse en contra de tantos socialistas, que eran dueños del pueblo, optaron por quedarse acuartelados. Pero, sobre las 11 de la noche, todos los guardias, montados en un coche de la Guardia Civil grande, atravesaron el pueblo, cogiendo la carretera de Córdoba, con intención de ir a esta capital y ponerse allí a las órdenes de las autoridades, ya que en el pueblo, debido al número tan pequeño que formaban, no podían a su juicio hacer nada.


Mientras tanto, los dirigentes o cabecillas socialistas del pueblo se alegraron al ver que la Guardia Civil, temiéndoles, se habían marchado. Al llegar el camión con los guardias a Montemayor, se encontraron con árboles atravesados en medio de la carretera y, enterados de que no podrían llegar a Córdoba, porque en Fernán Núñez (por donde tenían que pasar) estaban a tiros los cabecillas izquierdistas, decidieron volver a Montilla otra vez e intentar adueñarse del pueblo. Así lo hicieron, uniéndoseles a ellos dos o tres guardias más de Montemayor. Entraron en el pueblo dando tiros al aire, para meter pánico (las calles estaban llenas de gente que corría en todas direcciones), y tirándole al cuerpo al que les hacía frente. Así llegaron hasta el Ayuntamiento, que tomaron tras de un intenso tiroteo con los socialistas que en gran número estaban dentro. La mayoría de ellos escaparon por las tapias del corral del Ayuntamiento, teniendo que romper para ello algunos tabiques. A los demás se les desarmó y ordenó que marchasen a sus casas. En el tiroteo del Ayuntamiento, murió por un balazo de la Guardia Civil un municipal que se oponía a que estos entrasen, tirándoles con una escopeta.


Seguidamente marcharon los guardias a la cárcel, a poner en libertad a las personas de derecha, teniendo para ello que ir haciendo fuego por las calles a las bandas de personal socialistas, que se les oponían. Hubo varios muertos y heridos de los socialistas. Ellos hirieron en un pie al capitán de la Guardia Civil, apellidado Canis Matute. Por fin llegaron a la cárcel con tiempo, gracias a Dios, de salvarles la vida, pues les tenían preparadas latas de petróleo para rociarlos con ellas y prenderles fuego.


Se cogieron bastantes prisioneros, que entraron en el lugar del personal de derechas que fue puesto en libertad por la Guardia Civil. Todos los prisioneros de derechas, al salir de la cárcel con los guardias, fueron armados con pistolas, que les entregaron en el cuartel. Y entre todos se restableció el orden en la ciudad. A la una de la mañana, ya estaba Montilla unida al Movimiento Nacional y a las órdenes del caudillo Franco, organizador de tan glorioso movimiento.


Así amaneció el día 19. Se procedió a la detención de personas contrarias al nuevo régimen. La radio de Sevilla empezaba a dar noticias alentadoras: Se había declarado el estado de guerra. El general don Gonzalo Queipo de Llano hablaba cada hora por la radio, dando bandos, órdenes y noticias. Ya el Movimiento Nacional se había propagado en toda España. Vivíamos horas difíciles, de angustia, de dolor y de alegría.


Desde el 20 al 31, se organizaron las Milicias Nacionales para la Defensa de España. Yo me apresuré a apuntarme a ellas, con mi padre. Me dieron un brazalete blanco, con un número y el sello de la Guardia Civil, y me entregaron una licencia para poder prestar servicio con mi escopeta y un revólver Velodog. Mi hermano [Pedro], que estaba sirviendo en Madrid y le sorprendió el movimiento en mi casa, desde el día 20 vistió el uniforme y se puso a las órdenes de las autoridades del pueblo, hasta último de julio, que marchó a incorporarse al Regimiento de Artillería Pesada nº 1, en Córdoba.
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AGOSTO DE 1936




2 de agosto. Se formó nuevo Gobierno de la Generalitat, con tres miembros del PSUC. El Gobierno de Giral decretó la incautación de las empresas relacionadas con los rebeldes. Los cuarteles sublevados en Valencia capitularon.


6 de agosto. Franco, con las tropas de Marruecos, cruzó el Estrecho de Gibraltar y llegó a Sevilla.


8 de agosto. Los republicanos tomaron Ibiza y Formentera, en las Islas Baleares.


10 de agosto. El Gobierno del Frente Popular decretó la clausura de todas las instituciones religiosas.


11 de agosto. El general Juan Yagüe, al frente de una columna del Cuerpo de Ejército Marroquí, avanzó por Extremadura y tomó Mérida.


12 de agosto. Los generales Manuel Goded y Álvaro Fernández Burriel fueron fusilados en Barcelona.


14 de agosto. Badajoz cayó en poder de las columnas de Juan Yagüe.


16 de agosto. Al mando del capitán Alberto Bayo, un contingente republicano de casi 10.000 hombres desembarcó en Mallorca.


19 de agosto. El poeta Federico García Lorca fue fusilado por los nacionales en el barranco de Víznar (Granada).


23 de agosto. En la cárcel Modelo de Madrid, fueron asesinados Melquíades Álvarez, Julio Ruiz de Alda y Fernando Primo de Rivera, entre otros. También en Madrid, se crearon los tribunales populares.


25 de agosto. Llegó a Barcelona el cónsul soviético Antonov Ovséyenko.


En este mes se agravó la persecución religiosa y anticlerical por parte de las organizaciones de izquierdas, que caracterizó al gobierno del Frente Popular. Al final de la guerra, el balance de asesinatos incluiría a 13 obispos, 4.184 sacerdotes seculares, 2.365 religiosos y 296 religiosas.





Todos los pueblos cercanos a Montilla están bajo el poder del Gobierno de la República, que ya se les empieza a nombrar con el nombre de rojos. Yo, durante el día, trabajo en la oficina (Bodegas Méndez), y por las noches presto servicio para la defensa del pueblo, unas veces en el Ayuntamiento, en el Palacio o en los parapetos que se pusieron alrededor del pueblo en todas las bocacalles. En anocheciendo, nadie puede andar por las calles. A cada cuatro pasos le dan el alto. Hay que tener mucha vista, pues en el pueblo hay muchos rojos, que están callados y quietos porque no tienen más remedio.


En este mes, vino la aviación roja y bombardeó el pueblo. Echó bastantes bombas, pero pequeñas. Eran tres aparatos. Serían sobre las 7 de la mañana. Yo estaba en ese momento en el patio de mi casa, tomando el desayuno, cuando, estando mirándolos, sentí las explosiones. Desde la torre de la iglesia de Santiago, les tiraban con fusiles. De resultas del bombardeo hubo algunos muertos y heridos, casi todos de personal del campo, que estaban en las afueras del pueblo, preparados para marchar a trabajar. En la bodega de Méndez cayó una bomba que destrozó el tejado y rompió dos o tres toneles de vino, que se derramó por el suelo. Otras cayeron en el Ayuntamiento (allí se encontraba mi padre, cuando cayeron), también en el Cerrillo de San José, en la calle Barreruela Baja y en las cercanías de la estación, donde mató a varios cerdos de una manada que había por allí.


Desde el día siguiente al bombardeo, todas las personas que eran de ideas izquierdistas se marcharon a Espejo. Familias enteras se iban todos los días.



SEPTIEMBRE DE 1936




2 de septiembre. En Valladolid, Manuel Hedilla fue designado jefe provisional de la Junta de Mando de Falange.


3 de septiembre. Desde Extremadura, la columna marroquí avanzó por el Tajo y tomó Talavera de la Reina. Los republicanos fueron definitivamente rechazados de Mallorca.


4 de septiembre. Dimitió Giral como presidente del Consejo. Francisco Largo Caballero formó el primer Gobierno de guerra, con participación de republicanos de izquierda, socialistas y comunistas.


5 de septiembre. Desde Navarra, el general Mola con las fuerzas tradicionalistas conquistó Irún, rompiendo así la comunicación de la zona vasco-asturiana con el resto del territorio controlado por el Frente Popular.


9 de septiembre. Se celebró, en Londres, la primera reunión del Comité de No Intervención, a la que asistieron representantes de 25 países, con la ausencia de Portugal.


13 de septiembre. Las columnas de Mola entraron en San Sebastián. El Gobierno del Frente Popular decidió trasladar a Cartagena el oro del Banco de España.


14 de septiembre. En una audiencia concedida a 500 peregrinos españoles, el papa Pío XI se refirió al «odio satánico hacia Dios» mostrado por el Frente Popular.


22 de septiembre. Prieto, ministro de Marina y Aire, ordenó el traslado de la flota republicana al Cantábrico.


25 de septiembre. En la zona rebelde, se prohibió por decreto cualquier actividad política y sindical.


26 de septiembre. Se disolvió el Comité Central de Milicias Antifascistas de Cataluña. La CNT entró a formar parte del Gobierno de la Generalitat. El Gobierno de Burgos anuló la Reforma Agraria y restituyó las tierras a sus antiguos propietarios.


27 de septiembre. Las tropas nacionales, a las órdenes de José Enrique Varela, tomaron Toledo y rompieron el cerco al Alcázar. Siguieron avanzando en dirección a Madrid.


29 de septiembre. En Burgos, la Junta de Defensa Nacional nombró a Francisco Franco nuevo Jefe del Gobierno y Generalísimo de los Ejércitos.





En igual situación que el mes anterior. Durante el día iba a trabajar a la oficina y por las noches hacía servicio. Me asignaron un puesto fijo en la calle San Fernando, en la esquina de la calle del cuartel. En la noche tenía que hacer dos puestos de dos horas y, cuando no estaba de puesto, dormía en una manta en un zaguán de los cercanos al parapeto.


Cada día, nuestro glorioso Ejército, que se estaba organizando, iba conquistando nuevos laureles, liberando pueblos y terreno, para la nueva España. Ya mi pueblo no estaba tan cercado por los rojos. Se habían liberado los pueblos de Fernán Núñez, La Rambla, Montemayor, Aguilar y Puente Genil. La única pesadilla que teníamos era Espejo. Todas las noches venía la caballería roja, que había en el mismo, a las cercanías de Montilla, a tirotearnos. Pero ninguna noche se atrevieron a entrar. Llegó a ponerse la situación tan estrecha que nadie se atrevía a salir a trabajar al campo, pues grupos de rojos armados se llevaban para Espejo a todo el que cogían por el campo, dándose el caso de llevarse cuadrillas enteras de trabajadores.



OCTUBRE DE 1936




1 de octubre. En Burgos, Francisco Franco fue investido Jefe de Gobierno del Estado.


7 de octubre. José Antonio Aguirre juró como Presidente de Euzkadi.


10 de octubre. Un decreto del Gobierno creó el Ejército Popular y se militarizaron las diferentes milicias.


12 de octubre. Cayó la primera línea de defensa en torno a Madrid. Llegaron las primeras armas y cuadros rusos enviados por Stalin.


15 de octubre. Largo Caballero creó el Comisariado de Guerra y tomó el mando de las fuerzas militares del Frente Popular.


21 de octubre. Las tropas del general Mola conquistaron Navalcarnero, en las cercanías de Madrid.


22 de octubre. El Gobierno del Frente Popular aprobó la creación de Brigadas Internacionales, promovidas por el Partido Comunista.


24 de octubre. El Gobierno del Frente Popular nombró al general José Asensio subsecretario de Guerra y al general Sebastián Pozas jefe del Ejército del Centro.


25 de octubre. Se firmó el pacto UGT-CNT. Un total de 510 toneladas de oro del Banco de España salieron de Cartagena con destino a Odesa, en la Unión Soviética.


29 de octubre. En Madrid, fueron fusilados el literato e ideólogo Ramiro de Maeztu y el filósofo y político Ramiro Ledesma Ramos.





Sigo en la oficina por el día, y prestando mis servicios de armas por la noche en el pueblo. Ya estamos más contentos. Nuestra pesadilla, Espejo, está en nuestro poder. Costó tres días para poderlo conquistar, y quedó casi deshecho de tantos cañonazos y bombas de la aviación.


El día 6 de este mes, fueron movilizadas las quintas del 1933 y 1934, por orden general del Ejército del Sur.


En el pueblo se organiza la Sección Móvil, afecta a las Milicias Nacionales, y que está formada por muchachos de 18 a 20 años. Yo me afilié a dicha Sección, que la componíamos unos 150 muchachos. Teníamos nuestro cuartel en la calle Teniente Gracia, al lado del Casino Artesano. Nuestro jefe era el teniente de la Guardia Civil retirado, don Rafael Sotelo. Hacemos vida de cuartel. Nos nombran el servicio de control de camiones en la carretera de Espejo, en la Puerta Aguilar y el recorrido de patrullas por la vía, pues solían los rojos poner petardos para que descarrilara el tren. Este recorrido era el siguiente. De la estación de Montilla salían dos patrullas, una para Aguilar y otra en sentido contrario, para Montemayor, teniendo que ir hasta las estaciones de los dos pueblos citados y regresar. Este servicio era el más malo, porque había que andar mucho. Los que diariamente quedaban libres de servicio dormían en el cuartel, por si ocurría alguna cosa durante la noche, salir enseguida. Pues todos los de la Sección Móvil teníamos mosquetones, que nos los trajeron de Sevilla.


El día 15 de este mes (Santa Teresa), día de mi novia, lo pasé alegremente en su compañía. ¿Dónde lo pasaré el año que viene? ¿Estaremos aún en guerra? Estas eran las preguntas que se me ocurría hacerme.



NOVIEMBRE DE 1936




4 de noviembre. Las fuerzas de Franco ocuparon Alcorcón, Leganés, Getafe y Cuatro Vientos. Estaban a solo cinco kilómetros de Madrid. Este avance forzó a las organizaciones de la coalición de Gobierno a intentar una mayor unidad política. Entraron a formar parte del Gobierno (de Largo Caballero) los cenetistas Juan García Oliver, Federica Montseny, Juan Peiró y Juan López.


6 de noviembre. Franco lanzó una proclama a los madrileños invitándolos a la rendición. El Gobierno del Frente Popular abandonó la capital y se trasladó a Valencia. El general José Miaja se hizo cargo de la defensa de Madrid.


7 de noviembre. El Ejército Nacional llegó hasta la Ciudad Universitaria de Madrid. Las Brigadas Internacionales intervinieron en defensa de la capital. Se formó la Junta de Defensa de Madrid, en representación del Gobierno (disuelta el 23 de abril de 1937).


13 de noviembre. El general Varela tomó el cerro Garabitas, en la Casa de Campo.


17 de noviembre. Se libraron durísimos combates en torno al Clínico. La aviación nacional siguió bombardeando Madrid.


18 de noviembre. Alemania e Italia reconocieron oficialmente al Gobierno de Franco.


19 de noviembre. El dirigente anarquista Durruti murió en la Ciudad Universitaria.


20 de noviembre. El fundador de Falange, José Antonio Primo de Rivera, fue fusilado en la cárcel de Alicante.


23 de noviembre. Tras fracasar el intento de ocupar Madrid, Franco desistió de atacar la capital frontalmente.





Continúo en la misma situación que el mes anterior, en mis trabajos de la oficina y prestando mis servicios por la noche en la Sección Móvil. Ya los parapetos que teníamos en las bocacalles desaparecen, y no se hace servicio nada más que en el control de coches a la salida de la calle Santa Brígida (este servicio por la noche lo hacemos los de la Sección Móvil), otro control en la Puerta de Aguilar, el del recorrido de la vía y una patrulla por las calles.


El espíritu y entusiasmo por la causa cada día es mayor. Se sigue conquistando terreno continuamente. Por el pueblo pasan constantemente tropas nacionales, que van y vienen del frente. A Madrid se le tiene cercado. Hay manifestaciones muy a menudo, celebrando las conquistas de nuestro Ejército. En este mes fueron movilizadas las quintas de 1932 y 1936.



DICIEMBRE DE 1936




11 de diciembre. En la Sociedad de Naciones, Álvarez del Vayo solicitó la condena de Italia y Alemania por haber reconocido a Franco, y criticó la no intervención.


15 de diciembre. Los nacionales reanudaron la ofensiva sobre Madrid, intentando aislar a los republicanos del Guadarrama y cortando la carretera de La Coruña.


22 de diciembre. Desembarcó en Cádiz el primer contingente de 3.000 «camisas negras» italianos.
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